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rrespondíentes a los últímos números de la serie,
han de adaptarse en todo momento al equípo dis-
poníble empleando las últimas técnicas de aplí-
cación que sean permitídas por aquél, síguiendo
la evolucíón de los métodos operativos y el per-
feccionamiento de máquínas y medíos de accíón.

La habilidad conseguida con las ayudas ex-
puestas no es más que el resultado de una seríe
de ejercícíos dírigidos a la educaclón de la ínte-
ligencia, la iníciativa y ei razonamiento. El tra-
bajo es siempre una realidad dínámica en cons-
tante evolución de mejora y perfeccionamíento.
Ello oblíga, y es preciso repetírlo una vez más,
a establecer y mantener la máxíma coordinación
posíbie entre enseñanzas teóricas y prácticas, de
tal modo que permanezca asegurada la unidad
de métodos y dírectrices. El método elegido para
las ensefianzas en el taller no debe presentar al
alumno solamente los aspectos particulares y los
valores indíviduales de los trabajos que se exigen
de él, sino también su sentido general y más
ampllo, debiendo sítuarlo en condiciones de rea-
lízar por sí mismo las operaciones necesarias para
una tarea compleja mediante el desarrollo de su
aptitud para valorar y resolver las difícultades
en su totalidad.

Para la valoracíón del rendimíento de los ejer-
dcios o prácticas de taller podría seguirse el
método de los coeficíentes varíables según la im-
portancia y díficultad de la tarea. Así, para las
cotas fundamentales y no fundamentales, debería
usarse coeficientes distintos; para el trabajo de
cilindrado y rascado, también coeficientes dífe-
rentes.

Para valorar el rendimíento sobre la asimila-
ción del contenido de la documentacíón de tra-
bajo e ínformacíón, resulta muy recomendable
emplear hojas exploratorias que utilízadas se-

manal o quíncenalmente no sólo oblígarían al

alumno a educar su intellgencia y retentíva, sino
que también permitirían al profesor conocer a

sus alumnos y conocerse a sí mismo, determínan-
do el grado de aprovechamiento conseguído con
el método empleado. Estas hojas han de conte-
ner pocas preguntas y muy concisas; pero a su

vez, cada una de ellas ha de ser lo sufícíente-
mente clara y concreta para que el alumno pue-

da hacer una corta exposicíón de sus conocimíen-
tos sabre la materia consíderada. Permitírían

tambíén prescindir de exámenes parciales o fi-
nales. En algunos paises ya han sído suprimidos.
Esta investigacíón del rendimiento podría ser
completada con hojas de experiencias de taller
preparadas especíalmente para este fin.

Y para termínar este capítulo de sugerencías
recordaremos a C^iannarelli diciendo que una en-
señanza provechosa supone:

uUna reflexión cuidadosa sobre los princi-
pios de la educación y de 1a didáctica, tal
como lo formularon los más competentks pe-
dagogos, antiguos y modernos.»

uUn seguro y profundo conocimiento de la
materia que ha de enseñar, no sólo respecto
a los modestos límites del programa de ense-
ñanza, sino a su estructura lógica y racional
y a sus relaciones hístóricas.»

aUna experiencía meditada y siempre en
evolución soáre la enseñanza eficaz.»

La enseñanza de la música religiosa

III. Los problemas litúrgicos

FEDERICO SOPEÑA

R,EZO Y CANTO

Las nuevas dísposicíones reaflrman lo que ha
sído síempre tradícíón de la Iglesia: que el canto
no es un amás» añadído al rezo, síno constitu-
tívo del canto en comunidad, de la liturgía como
acercamíento del místerio. No se trata de resu-
mir un tratado, pero sí de recordar alguna de las
razones íntímamente ligadas con la enseñanza
de la músíca. La liturgia necesíta de la música
no por una razón estética, síno porque la músi-
ca, de por sí, da amísteríor. Tanto más que el
incienso contríbuye a esa participación en la li-

turgía celeste desde la líturgia en la tíerra. La
liturgia, al ser noticia de misterío, necesíta de la
palabra dicha con claridad, pero de manera es-
pecíalmente solemne; sólo la música puede unir
ambas notas. La líturgia, de la que no es prota-
gonísta el ayo», sino ei anosotros», necesíta de la
músíca para la expresíón de esa comunidad. Está
claro que al hablar de músíca hablamos funda-
mentalmente de la voz humana, que tendrá síem-
pre una primacía decisiva en la liturgía: todo lo
que antropológíca y estéticamente puede decirse
de la voz humana se aplíca de manera indudable
a la música aqui y por eso durante siglos y siglos
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la historia de la música en Europa es inseparable
de la hístoria de la música religiosa. Esta íntima
comunídad no ha cesado de plantear problemas.
Hay no un mal de fondo, pero sí una vital e
ínevitable tensíón entre la líbertad necesaria del
composítor y las normas de estructura que im-
pone la misma liturgia: no es de extrañar, por
tanto, que desde la legíslacíón de San Gregorio
hasta hoy esa tensíón se haga no pocas veces
drama entre el peligro de una músíca aséptica y
el otro de una música profanízada. Veamos cómo
se expresa esa tensión.

PARTICIPACIÓN Y ESPLENDOR

La liturgia es fundamentalmente participación.
Hoy, con el uso de la llamada lengua vulgar, con
la simplíflcación de las ceremonias, con el altar
cara al pueblo, esto se acentúa mucho más. La
mayor parte, por tanto, de la músíca en el culto
es una músíca que debe cantar la asamblea: en
las nuevas dísposiciones litúrgicas se insiste en
que una de las funcíones fundamentales a cum-
plír por los «cantores» de la schola es la de ayu-
dar a la asamblea, a la comunídad de los fleles
a ser muy protagonísta en el canto. El gran pro-
blema abíerto al composítor está precisamente
aquí: hacer música de verdad bella dentro de esa
tóníca de sencíllez. Más al fondo aún: funcío-
nal, sociológícamente, íncluso la belleza no apa-
rece ai compositor sí no es desde una real, in-
evítable «actualidad», pero esa actualídad, en lo
eclesíástíco, necesita defenderse de la amoda».
Graves, gravísímos problemas, pues la solución
no está, sín más, en copiar de ese mundo de la
cancíón, importantísímo hoy. No cabe tener como
elemento decísivo lo que hasta ahora se llamaba
popular, es decir, lo popular acampesínoa, pues
hoy la Radío-Televisión ha hecho todo eso «ur-
bano» y la canción urbana, callejera, gana en
víveza y en actualidad lo que pierde en capacidad
de permanencía. El probléma, como se ve, es de
prímerísima ímportancía, aunque haya como co-
natos de enhorabuena en los compositores de la
liamada amúsica ligera». Píénsese, además, en que
la estructura de la canción ligera aparece hoy
indisolublemente ligada con una expresión de
sentímientos extremados muy dificil de conge-
níar con esa no ímpasibílidad, pero sí gravedad
y mesura que exíge la música eclesiástica.

Lo anteríor, de manera alguna puede ser vísto
como incompatibilidad con esa forma de partici-
pación que a veces olvidan las liturgistas: la par-
tícípacíón por el «esplendor». Es cíerto que el
«misterío» litúrgico fácílmente se abre al peligro
de la cercanía del espectáculo, especialmente a
través de la ostentación y del lujo, pero no es
menos cierto que en ciertos aespacios» del culto,
el «espacío místíco» se logra a través de una
músíca que es de «particípación» en tanto en

cuanto crea un ualto silencio» y contribuye a
arracímar en torno al altar. La schola tiene como
misíbn servirse de una música lítúrgíca y esplen-
dorosa a la vez, mística hasta cíerto punto, pues
lo importante en ella no es lo que el misterio
tiene de «noticia», síno de aelevación». En este
capítulo, el compositor dísfruta de una mayor
libertad. Es una música que, incluso en lo ins-
trumental, aparece claramente señalada en las
nuevas disposiciones y que incluso puede recoger
músicas «eclesíástícas» anteriores. Valga un ejern-
plo: un aGloría» largo puede servir, en una mísa
de gran ftesta, para crear un ambiente de gozoso

recogímíento poco antes de la ceremonía. Pasto-
ralmente, en ciertos medíos, la belleza de esa
músíca -insístímos en que no se trata de osten-
tacíón tantas veces unida entre nosotros a la
pobreza- puede tener una eficacía muy honda.

GREGORIANO Y POLIFONŜA

Históricamente, hay ejemplo y hay «constante»
para las dos músícas: míentras ha vívído el la-
tín como lengua universal de casí toda la Igle-
sia, el canto gregoríano fue, en verdad, paradig-
ma y no sólo de la partícipación como díálogo,
sino también de la partícipacíón por aesplendor»,
y basta recordar el trozo de vocalización, de
aaleluyan entre la Epístola y el Evangelío. No ca-
ben nostalgias: las palabras de Erasmo sobre la
lengua avulgar», la necesídad de «entender» algo
en la oscuridad del místerio, la mísma experien-
cia dé poco tíempo nos díce que «pastoralmente»
la reforma es ímpresíonantemente eflcaz. Hacer

para el castellano una como parodia de la mú-
sica que es inseparable del latín resulta absurdo
desde un punto de vísta musícal; pastoralmente,
absurdo tambíén, porque ha de ser la propia len_
gua la que busque y encuentre ese «más» para

el misterio. Quedarán el latin y el gregoríano
como testimonio de época y como recuerdo que
se hace vívo, tan relícarío y tan vívo como el
insustituíble latín en las víejas ceremonias uni-
versitarias.

No ocurre lo mismo con lo que llamamos habi-
tualmente polífonía clásica. Obra de autores «vi-
vos», obedíentes a un estílo, creadores de autén-
ticas címas en la hístoria de la músíca europea,
tienen, aun en su parte latina, plena aactualí-
dad» : piénsese que en la «partícipación por es-

plendor» la notícia, el texto concreto es menos
importante que el carácter general. Es un re-
pertorio que debe conservarse, pues además en
su núcleo central -Morales, Palestína, Victoría-
obedece a una cíerta renovacíón de espírítualí-
dad lítúrgica. No debe olvidarse, y nos interesa
aquí especialmente, que desde un punto de vísta
pedagógíco esa polífonía clásíca es de aprendí-
zaje necesario para el estílo coral.
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IV. Aplicaciones a la enseñanza

EL PROBLEffiA ESPAÑOL

Que la música de particípación litúrgíca sea
bella, sencilla y cantada de verdad por el pue-
blo reunido en asamblea orante, depende de una
permanente y doble retaguardia, determínada la
primera por una nívelación, económica y la se-
gunda por una realídad pedagógíca: unidad en
la enseñanza y educación musical desde la níñez.
La ]iturgía víva necesita desprenderse de un pe-
ligroso esteticísmo mínorítario, y buena parte del
«campesínoa, se puede construir todo un apren-
y mágícos: recordando lo que más arriba escri-
bíamos sobre la característica urbana de la can-
ción, sobre la pérdida de vitalidad de lo popular
«campesino», se puede construír todo un apren-
diza^e musical desde la níñez, una experíencia
viva de la música. Cuando la reforma luterana
se queda práctícamente sin culto, buena parte
del nuevo se crea a través de la música, pero
eso, basado en el acoral» como música unáníme
y de partícipación, no hubíera sido posible sin la
preocupada atención de Lutero hacia la música
en la aescuela municipal». El prímer teólogo del
luteranismo actual, Karl Barth, señala la deca-
dencia de esa estructura a través del subjetivis-
mo del mundo líberal-protestante, pero el coral
como base ya no se aprende, sino que se hereda
como la misma canción popular. Esto no ocurre
en España. Estamos todavía en la prehistoría de
una verdadera organización de la enseñanza de
la música como avída» en la niñez y en la ado-
lescencia. Hay una prueba bien clara, casí la
úníca posítíva: hace ya años cantaban muy bien
y lítúrgícamente los alumnos del Instítuto Es-
cuela, porque, anormalmente», cantaban cancío-
nes populares, porque luego en a8tudíum» hacían
músíca para la Navidad, porque eran capaces de
conocer, de cantar y de tocar la vieja música
europea. Cuando no existe esa costumbre desde
ia níñez, sólo se puede aprender música muy sen-
cilla y esa músíca se canta con tímidez, con
preocupación, cesando, por tanto, de ser elemen-
to de «misterío».

La crecíente aHcíón a la música de los con-
ciertos, a la música como «audicíón», como es-
pectáculo, no favorece, sino que perjudica: hay
eomo un envenenamiento de la músíca de con-
cíerto que pone casí en trance de carícatura
otras músicas más sencíllas y agrava hasta la
desesperacíón esa tímidez. (Pero si entre los fie-
les de tipo medio y universitario hay esa ^imidez
hasta para la sencilla, la elemental participación
de la palabra en voz alta! Como hace falta tíem-
po para que ese subsuelo fluido se haga musícal,
es necesario ír muy poco a poco, empezar por esa
voz alta, acostumbrarse a oír y a seguir a los
níños: de lo contrarío, se aumentarán, acibara-
dos, todos los pelígros.

LA ENSEÑANZA

He advertído el pelígro fundamental que fue
realídad del daño en muchas músicas que nacen
como consecuencía del motu propio: que la ade-
cuacíbn a la sencíllez litúrgíca iuera pretexto
para sentar p 1 a z a de compositor en cuanto
aprendieran unas leyes elementales de lígadura
de acordes. Ahora, con la músíca para la partí-
cipación directa de los fieles, monódica por ne-
cesídad, se corren aún mayores peligros de pue-
rilídad, de plagio, de radical prosaísmo. Creo, con
toda sínceridad, que por la misma necesídad de
una músíca sencilla hace falta en los composi-
tores eclesiásticos, especíalmente en los relígio-
sos, una disciplina desde la jerarquía y una auto-
dísciplina desde los músícos incipientes para que
el momento de querer crear una melodia sea
como la cadencía, el resumen de un ofício ple-
namente aprendido. Pues bien: aparte de la for-
mación musical que debe darse en todas las casas
de estudío, el que síenta de verdad la vocacíón
musícal debe estudiar en los conservatoríos. Hace
años esto era práctícamente imposible por la
misma discíplina eclesiástica, pero ahora, en el
nuevo régimen de los seminaríos aabíertos», de
su transformacíón en «colegíos» hasta la Teo-
logía, de preocupación por esa formación cultu-
ral y profesíonal, no debe de haber problema. Se
conseguirá con eso la necesaria comunidad de
estílo entre los músícos, la apertura para crear
en compañía y como consecuencia tambíén la
apertura de la enseñanza en los conservatoríos
a los problemas que plantea la música eclesíás-
tica.

Distinto, incluso más fácil para la comunidad
de estilo, es lo que se reflere a la Ilamada «mú-
sica de la partícípacíón por esplendor»: las re-
cientes disposícíones sobre la música eclesiástica
dan un claro margen, incluso en lo que se reflere
a la presencia de los instrumentos. Hay, sin em-
bargo, un campo anterior, donde la comunídad de
enseñanza y de vida entre compositores eclesíás-
ticos y segiares viene amparada por la tradíción:
me refiero a la música «religiosa», a la no des-
tinada directamente al culto divino, tan viva e
interesante en la música de hoy. Más aún: los
dos mundos de la música, tan separados en este
siglo, tienen un campo especial de encuentro en
la preparación, en la renovación de lo que se in-
cluye bajo el nombre un poco equívoco de la
«paraliturgia». Importantísimo campo que debe
ñgurar como capítulo, como número de progra-
ma y de examen en la enseñanza de la compo-
sícíón. Incluye ese capítulo todos los problemas:
la traducción de los textos con arreglo al espíritu
y a la letra de la lengua vulgar -uso la deno-
mínación común para ser entendido, pero no sín
protestar proponiendo el cambio de «vulgar» por
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«vital^- la música variada en la que interviene
la asamblea, la música ^cespecial> para los ratos
de meditación.

Insísto la necesídad de vívir la enseñanza en
común. Para unos y para otros esa comunídad
será fecunda y no sólo en lo que respecta al pen-
tágrama: la música eclesíástica, su renovacíón
lítúrgíca y su acomodo al pueblo, necesíta de un
estudío real, vívo del trasfondo sociológíco. Todo
el repertorío de encuesta, de ínvestigacíón del
mercado que se aplica de manera impresionante
a la canción urbana, a la amorosa o a la de
protesta, puede servir de pauta, de modelo no

pocas veces triste, al trabajo sobre la música
eclesiástíca.

El punto de arranque va a mostrarse el próxi-
mo curso. Tengo una gran ilusión en esos con-
gresos donde la presencia de los compositores
sinfónicos con su músíca está ya garantizada.
Para evitar un peligroso formalismo, la prímera
consecuencia va a ser un planteamíento de pro-
blemas dentro del mismo curso «normalA del
Conservatorío de Madríd, planteamíento gírando
sobre dos polos: la presentacíón histáríca y el
examen de la idoneídad del lenguaje, de los me-
dios que usa la músíca de hoy.

La Seguridad Social
de los maestros interinos

FRANCISCO SOLER i^ALERO

Técnico de Administración civil

INTRODUCCION

Este estudio parte del convencimiento de que
una de las constantes en la evolución de la Ad-
minístración pública, si no se remedía, es la ten-
dencía la división de los grandes campos en pe-
queñas parcelas, al desconyuntamiento de las
grandes líneas de conductores a través de infini-

tos pequeños ramales que destrozan la unidad
del sistema, sembrando la confusión en los estu-
diosos, la desconflanza en el administrativo y la

complicación en la gestión.

Se trata de puntos extremos del sistema, los
cuales, si lógicamente y desde un punto de vista
lógico deberían seguír en su regulación las líneas
maestras del sistema llevando los principios bá-
sicos a sus últimas consecuencías, con el campo
abonado de la legíslación incoherente y contra-
dictoría, la zona ideal de los criterios de opor-

tunidad.
^Sucede esto con el tema que nos toca? Es lo

que intentaré demostrar.

LA SITUACION REGLAMENTARIA

Y LA TECNICA

DEL ACTO-COND3CION

No voy a descubrir mediterráneos, precísamen-
te en que sobre cual sea la situación del maestro
ínteríno en relación con la Administracíón.

Cuando la doctrina, después de una polémica

ya hístórica entre los partidaríos de la situación

contractual y la reglamentaria, con su lógíca con-

secuencía del acto-condíción, se inclína a favor

de esta últíma de forma que no quepa lugar a

dudas, abarcando esta aceptacíón a toda clase de
funcionarios, lo que aquí interesa no es saber si
la situacíón del maestro ínterino es o no regla-

mentaria. No cabe la menor duda de que lo es,
así como tampoco lo puede saber de que su incor-

poracíón al servicio del Estado revíste todas las

características del acto-condición. Lo que verda-

deramente interesa es saber cuál es el grosor
de la línea de separación entre estos funcíona-


